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¿DESEA ENVIAR UN DONATIVO?                  
 

Agradecemos los donativos de los lectores 
que, junto a los nuestros, hacen posible que 
VVeerrddaadd  yy  VViiddaa lleve conocimiento espiritual y 
comprensión a una sociedad cada día más 
secularizada. Puede ingresarlos en la Cuenta 
Corriente del Banco Santander IBAN nº 
ES17-0075-0315-44-0600233238 o por me-
dio de un giro postal a la dirección y nombre 
de la revista. Los legados son también una 
fuente de ingresos para este ministerio. Si 
desea hacer uno, por favor póngase en con-
tacto con nosotros en la dirección o teléfonos 
de la revista. Muchas gracias. Los donativos a 
este ministerio son desgravables en el Im-
puesto de la Renta. 
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Queridos amigos de VVeerrddaadd 
y VViiddaa: 

No tengo palabras para 
agradeceros el envío conti-
nuado de vuestra excelente 
revista, que tanto me está 
ayudando en el estudio y 
comprensión de la Palabra 
de Dios, y del increíble plan 

que tiene para todos los seres humanos. 

Desgraciadamente llevo ya varios años 
en el paro y no puedo ayudaros con algún 
donativo como me gustaría. Pido a Dios que 
mueva a apoyaros a muchos otros lectores 
que estén en condiciones de poder dar. 

                                   Carlos Miguel Lafuente                                                                                  
                                                      Barcelona 

Queridos hermanos en Cristo de Verdad y 

Vida:  

Soy miembro de una iglesia bautista y 
vuestra revista me encanta porque tratáis los 
temas en profundidad y siempre a la luz de la 
Palabra de Dios. Encontrad adjunto en el so-
bre mi pequeño donativo para que este mag-
nífico testimonio del amor de Dios, que es 
Verdad y Vida, siga adelante durante muchos 
años más. ¡Feliz Navidad, un abrazo fraternal 
y bendiciones!  

                                                     Abelina Ríos   
                                                       A Coruña 

Queridos amigos de Verdad y Vida: Muchas 
gracias por enviarme periódicamente vuestra 
estupenda revista evangélica. Aunque soy 
católica la leo y la estudio con verdadera avi-
dez, y siempre teniendo la Biblia a mi lado pa-
ra comprobar que lo que enseñáis coincide 
con lo que dice la Palabra de Dios. Nunca os 
estaré lo suficientemente agradecida porque 
me habéis enseñado a estudiar y a amar la 
Palabra de Dios, cosa que antes yo no hacía, 
a pesar de ser católica practicante de toda la 
vida. Os envío adjunto mi pequeño donativo.                                                 

                                                     Rosa Torres 
                                                         Córdoba

Cartas al director PUEDES ESCRIBIRNOS 

Si deseas más información sobre los 
temas tratados en esta revista, saber 
dónde y cuándo se reúnen nuestras 
congregaciones, que te visite un pas-
tor, u otros temas, puedes escribir-
nos o llamarnos a la dirección más 
cercana a tu domicilio o visitar nues-
tra página en Internet. 

 Argentina  
Olavaria, 4543; (1842)                       
Bo. Las Flores, Monte Grande- BA            
Email: iduarg@gmail.com                          
Tel. (011) 4295-1698     
 

Colombia   
Calle 49 #26-11 Galerías, Bogotá.    
Teléfono 3142577278   
 

Chile  
Casilla 11, Correo 21,  
Santiago.  
 

El Salvador  
Calle Sisimiles 3155, San Salvador 
www.sansalvador.gcichurches.org  
 

España  
Apartado 185,  
28600 Navalcarnero, Madrid, España 
Email: iduespana@yahoo.es 
Tel. 91 813 67 05;  626 468 629 
www.comuniondelagracia.es   
 

Estados Unidos  
3120 Whitehall Park Drive 
Charlotte, NC  28273 
 

Honduras  
Apartado 20831,  
Comayagüela. 
 
 
 

México  
www.comuniongracia.org.mx        
Email: amagdl2009@hotmail.com 
 
 

Perú  
www.comuniondelagracia.pe  
Email: josekasum1@yahoo.es 

 

Resto del mundo 
www.gci.org/churches  
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Los pequeños advientos 
por Dr.  Greg Wi l l iams

 

l Advien-
to es una 
tempora-
da en el 

calendario de 
la Iglesia dedi-
cada a la anti-

cipación esperanzada de la llegada de 
Jesús. Se inicia inmediatamente des-
pués del Domingo de Cristo Rey en el 
calendario, donde esperamos expectan-
tes el regreso de Jesús para establecer 
la plenitud de su reino eterno. 

El período de cuatro semanas de Ad-
viento que precede a la Navidad es una 
preparación para la celebración de la 
Navidad. Las virtudes de la esperanza, la 
paz, el amor y la alegría se celebran se-
mana tras semana, y estas virtudes solo 
pueden hacerse realidad en la persona 
de Jesús. El Adviento debe ser una 
construcción progresiva en crescendo 
hasta la celebración navideña. He oído 
decir que obtenemos de la Navidad sólo 
lo que hemos puesto en el Adviento. 

La palabra advenimiento significa la 
llegada de una persona, cosa o evento 
notable. Tengo un amigo que está espe-
rando la llegada del Tesla Cybertruck. 
Está en lista de espera y será un gran 
día para él cuando finalmente aparezca. 
En el caso de nuestra celebración de Je-
sús, recordamos la encarnación – la apa-

                                                     
rición física del Hijo de Dios. Cuando Je-
sús dejó a un lado su gloria para tomar 
carne y sangre y convertirse en Emma-
nuel, Dios con nosotros. 

La venida de Jesús fue el mayor 
cambio de juego para toda la humani-
dad, para todos los tiempos. Incluso mar-
camos el tiempo como “antes de Cristo”, 
y como “Anno Domini”, que significa el 
año del Señor. Esto conmemora a Jesús 
como una persona notable y digna de 
nuestra atención. Pero incluso más que 
nuestra atención, él es digno de nuestra 
alabanza y adoración. 

En esta época, conforme nos acer-
camos a la celebración de la Navidad, se 
repasan las promesas dadas a los profe-
tas de que nacería el Salvador. Y en los 
evangelios nos detendremos en los rela-
tos de los detalles que condujeron al na-
cimiento de Jesús en el establo de ani-
males de Belén, esto es genial y nunca 
pasa de moda.  

Pero mi pregunta para todos nosotros 
hoy es: “¿Vemos y reconocemos los pe-
queños advenimientos de cómo Jesús 
llega a nuestras vidas día a día?” 

Hace poco estuve en un taller sobre 
“Fe, esperanza y amor en acción” en 
Canadá. Fue fantástico estar con los 
pastores líderes y con los demás cam-
peones del ministerio. También tuve el 

EDITORIAL

EE  
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privilegio de estar en la mesa de Grace 
Communion Ottawa, con los pastores 
Fraser y Nova. Desafortunadamente, Jo-
celyn, la esposa de Nova, la campeona 
de la Avenida del Amor, había perdido su 
vuelo y no pudo asistir. Como gesto de 
inclusión, se le pidió a Jesse, de 17 
años, hijo de Nova y Jocelyn, que susti-
tuyera a su madre. 

No creo que los líderes de Ottawa 
esperaran grandes con-
tribuciones de Jesse, 
aparte de que fuera un 
sustituto. Pero nos 
sorprendió. Jesse no 
se limitó a escuchar 
en silencio, sino que 
planteó preguntas y 
brindó aportes valio-
sos. Ayudó a dirigir la 
conversación hacia 
las oportunidades que 
tiene la congregación 
para servir y formar a 
los jóvenes. Jesse sir-
ve a la congregación 
supervisando el área 
audiovisual. Le pre-
gunté cómo le iría a la 
congregación durante 
su ausencia. Me con-
testó de inmediato: 
"Oh, he estado enseñando a otros jóve-
nes como va todo el aspecto audiovisual. 
Estarán bien sin mí". 

Jesse es un joven líder que lo entien-
de. El pastor Fraser quedó impresionado 
y dedicó un minuto para señalar que este 
era uno de esos “pequeños advenimien-
tos”, marcadores de la presencia de Cris-
to en nuestras vidas. Fue lamentable que 
Jocelyn no pudiera asistir; sin embargo, 
había estado en un taller similar que se 

realizó a principios de año, por lo que es-
to habría sido solo una actualización pa-
ra ella. Fue un nombramiento divino para 
Jesse el ser incluido en el círculo de líde-
res de Ottawa. 

¿Cómo está viniendo Jesús a ti? 
¿Dónde están esos pequeños aconteci-
mientos que sólo él puede orquestar?  

La temporada de Adviento nos lleva 

de regreso a Belén y nos obliga a adorar, 
pero en medio del canto de hermosos vi-
llancicos, el encendido de velas y todos 
los eventos de la temporada: ¿Cómo es-
tá Jesús vivo y activo en tu vida? ¿En tu 
familia? ¿Y en tu congregación? ¿Perci-
bes cuando él está pidiéndote, que de al-
guna forma, te involucres más, que res-
pondas a su llamado y camines más en 
relación y compañía con él? Él seguirá 
siendo fiel viniendo a ti incluso en los pe-
queños advientos como el de Jesse. 

Detalle de “La Adoración de los Magos” de Pedro Pablo Rubens, 1609 
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¿Lo estás recibiendo y aceptando?     

 

por Pedro Ruf ián Mesa

                              
l rey Carlos III, 
actual monarca 
del Reino Uni-
do, nació en el 

palacio de Buckin-
gham el 14 de no-
viembre de 1948. Hi-

jo de la princesa Isabel, que después se 
convertiría en la reina Isabel II, y del prín-
cipe Felipe, duque de Edimburgo. Duran-
te el embarazo y parto estuvo cuidado 
por el mejor equipo de obstetras del país. 
Poco después de haber nacido se colo-
có una proclama en el tablón de anun-
cios, en la verja exterior del palacio, 
anunciando la “llegada a salvo de un 
príncipe”. Frente al palacio se reunieron 
cientos de personas para ver la procla-
mación y celebrar la llegada del nuevo 
príncipe. La noticia apareció publicada al 
día siguiente en todos los periódicos y 
medios de comunicación del mundo. To-
das las emisoras de radio de la época 
dieron a conocer al mundo la noticia real 
y los detalles del nacimiento del príncipe. 
Las campanas de la Abadía Real dieron 
con su repicar la bienvenida a la llegada 
del futuro rey. El mundo entero supo que 
algo especial había sucedido. Toda esta 
serie de proclamaciones públicas es lo 
que esperaríamos cuando nace un futu-
ro rey. 

También en la antigüedad, el naci-
miento de los futuros gobernantes eran    

                                                                      
eventos a proclamar y celebrar. Hay evi-
dencia de que el Imperio Romano cele-
bró, años después el nacimiento de Oc-
taviano, Augusto César. El Museo de 
Berlín alberga dos lápidas de piedra que 
proceden de un mercado de la antigua 
ciudad de Priene, en la actual Turquía 
occidental. Esas tablillas registran un de-
creto romano emitido en el año 9 a. C. 
(54 años después del nacimiento de Au-
gusto) que dice: “El cumpleaños de Au-
gusto fue el comienzo de las buenas 
nuevas para el mundo que llegaron gra-
cias a él. Desde su nacimiento debe co-
menzar una nueva cuenta del tiempo”. El 
decreto cambió el comienzo del nuevo 
año al 23 de septiembre en honor a su 
nacimiento. Estas cosas son las que se 
espera que sucedan cuando nace un fu-
turo rey. 

Aquí en España, el 31 de octubre pa-
sado, como emitieron casi todas las ca-
denas de televisión, la princesa Leonor 
juró la Constitución. Uno de los actos ins-
titucionales más importantes de España 
se desarrolló con desfiles, discursos, con-
decoraciones, almuerzo y cena. El acto 
se celebró el día en el que Leonor de 
Borbón y Ortiz cumplió 18 años, requisito 
imprescindible para poder convertirse, en 
el futuro, en reina y jefa del Estado de 
España. Tras jurar la Constitución. en 
una sesión solemne de las Cortes Gene-
rales, concluyó con estas palabras su 

EE  

EDITORIAL
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primer discurso: “Me debo desde hoy a 
todos los españoles, a quienes serviré 
en todo momento con respeto y lealtad. 
No hay mayor orgullo. Les pido que con-
fíen en mí, como yo tengo puesta toda 
mi confianza en el futuro de nuestra na-
ción, en el futuro de España”. 

De una forma u otra, se espera que 
la realeza sea extraordinaria, que sus 
miembros nazcan en lugares sorpren-
dentes y de personas sobresalientes. 
Que vivan un estilo de vida muy por en-
cima de lo que consideramos normal, 
mientras que el resto de los ciudadanos 
“normales” del mundo leen y comentan 
sus aventuras y desventuras y admiran 
sus fotos, que la prensa rosa cubre pro-
fusamente.  

Pocos años después del decreto gra-
bado en las piedras de Priene, con res-
pecto a la celebración del cumpleaños 
de Augusto César, que mencioné antes, 
nació un niño muy especial. Aquel niño 
no nació como un príncipe que algún día 
podría convertirse en rey, como Carlos. 
Aquel niño nació Rey. Nació con el go-
bierno sobre sus hombros, como profeti-
zó Isaías: “Porque nos ha nacido un ni-
ño, se nos ha concedido un hijo; la sobe-
ranía reposará sobre sus hombros, y se 
le darán estos nombres: Consejero ad-
mirable, Dios fuerte, Padre eterno, Prín-
cipe de paz. Se extenderán su soberanía 
y su paz, y no tendrán fin” (Isaías 9:6-7). 
Al igual que de Augusto, se decía que el 
nacimiento de este rey era “una buena 
noticia para el mundo”. Sin embargo, a 
diferencia del nacimiento de Augusto, 
Carlos o Leonor, muy pocas personas 
conocían que el nacimiento del Mesías 
era una buena noticia. No hubo procla-
mas públicas, ni disparos de cañones, o 
repique de campanas; ni se reunieron 
cientos de personas para celebrar su na-

cimiento. De hecho, sólo un grupo muy 
pequeño tenía idea de que algo extraor-
dinario había sucedido: Los ángeles, 
unos humildes pastores y los sabios de 
oriente. 

Los reyes, y los césares, especial-
mente en el tiempo de Cristo se enseño-
reaban de sus naciones y de sus súbdi-
tos, pero en el caso del Mesías no fue, ni 
es así.  

Muchas personas creen que, si hu-
biesen vivido en el tiempo de Jesús, lo 
habrían recibido y aceptado de inmedia-
to. ¿Qué crees tú? ¿Estarías dispuesto a 
recibir y aceptar a Jesús sabiendo que 
nacería en una familia humilde, que su 
madre tendría que aguantar todas las 
malas lenguas de sus vecinos porque 
darían por sentado que había nacido fue-
ra del matrimonio, de una relación extra-
conyugal? ¿Qué no andaría con los ricos 
y los poderosos, con los influyentes e im-
portantes, sino que miraría a todos por 
igual sin hacer distinción? ¿Qué, aunque 
era rey y todopoderoso, no conquistaría 
con las armas sino con el amor, la bon-
dad, la misericordia, la justicia y la paz? 
¿Qué una vez que creciera y se pusiera 
a ejercer su ministerio, andaría de un la-
do para otro con un grupo heterogéneo 
de discípulos por los que sería abando-
nado en desbandada ante la primera 
amenaza de seguridad y prestigio para 
sus vidas? ¿Qué sería detenido, falsa-
mente acusado, burlado por los soldados 
y por la plebe de su pueblo, vilmente enal-
tecida y manipulada con malicia? ¿Qué 
sería abofeteado, escupido, azotado, que-
dando desfigurado más que ningún otro 
ser humano lo haya sido, y abandonado, 
y que terminaría muerto clavado en una 
cruz por amor a ti y por mí? Te invito a 
que esta Navidad, si no lo has hecho ya, 
lo aceptes y recibas como tu Salvador per-
sonal, Señor y Rey. Él para eso nació.  
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El pasado 24 de septiembre regresaba a la Tierra la 
cápsula de la nave 'OSIRIS-REx', lanzada más de seis 
años antes, trayendo unos 250 gramos de material del 
cometa Bennu, con los posibles vestigios de los prime-
ros inicios de vida en nuestro planeta. Hace más de 
2.024 años reentró en la Tierra la verdadera Vida. 
¿Qué es y qué significa para ti? 

por Pedro Rufián Mesa 
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n 2016 se lanzó la sonda espacial 
OSIRIS-REx con el objetivo de 
que, después de siete años de via-
je por el espacio sideral, se encon-

trara con el cometa Bennus, una peque-
ña roca espacial de 500 metros, cuya 
forma recuerda a un diamante y que or-
bita entre la Tierra y Marte, tomara mues-
tras del mismo y, después, regresara a la 
Tierra para estudiarlas, ya que los cientí-
ficos suponen que las rocas del cometa 
pueden contener los posibles vestigios 
de los primeros inicios de la vida en 
nuestro planeta. 

A mí me fascina la ciencia, aunque no 
siempre esté de acuerdo con todos sus 
postulados, pero lo que si es 
cierto es que espiritualmente ha-
blando los primeros inicios de la 
vida estaban en la tierra desde 
que fue creada, ya que en él nos 
movemos, somos y existimos, 
como afirmaba uno de los poe-
tas griegos y el apóstol Pablo re-
cogió en Hechos 17:24-25,: “El 
Dios que hizo el mundo y todo lo 
que hay en él es Señor del cielo 
y de la tierra…él es quien da a 
todos la vida, el aliento y todas las co-
sas”. Versículos 27-28 “En verdad, él no 
está lejos de ninguno de nosotros, “pues-
to que en él vivimos, nos movemos y 
existimos”.  

A diferencia de lo que trata de hacer 
la ciencia con la sonda OSIRIS-REx, que 
fue enviada al espacio exterior buscando 
los posibles vestigios de los primeros 
inicios de la vida en nuestro planeta, fue 
el Creador de todo, el que reentró en su 
creación, por medio del Verbo de Dios 
para traernos la plenitud de la vida espiri-
tual en él.  

La Palabra de Dios nos dice que en 

él estaba la vida. Reentró en su creación 
como el Verbo de Dios hecho carne para 
darnos una nueva vida espiritual, la ver-
dadera vida haciéndonos sus hijos e hi-
jas: “En el principio ya existía el Verbo, y 
el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era 
Dios… Por medio de él todas las cosas 
fueron creadas; sin él, nada de lo creado 
llegó a existir. En él estaba la vida, y la 
vida era la luz de la humanidad… El que 
era la luz ya estaba en el mundo, y el 
mundo fue creado por medio de él, pero 
el mundo no lo reconoció. Vino a lo que 
era suyo, pero los suyos no lo recibieron. 
Mas a cuantos lo recibieron, a los que 
creen en su nombre, les dio el derecho 
de ser hijos de Dios. Estos no nacen de 

la sangre, ni por deseos naturales, ni por 
voluntad humana, sino que nacen de 
Dios. Y el Verbo se hizo hombre y habitó 
entre nosotros” (Juan 1:1, 3-4, 10-14). 

Yo que, en mis años de estudios, 
nunca fui un fan de las matemáticas, me 
quedo perplejo ante los cálculos minu-
ciosos que tienen que realizar los mate-
máticos y astrónomos de la NASA para 
lograr que un viaje como el de la sonda 
espacial OSIRIS-REx concluya con éxito 
y la nave no se pierda sin rumbo por el 
espacio. 

La reentrada de Dios en la Tierra, por 
medio de su Hijo Unigénito, fue el cul-

EE
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men de la precisión. Por medio de Isaías, 
más de setecientos años antes de que 
aconteciera, profetizó que la reentrada de 
la verdadera vida tendría lugar en Belén y 
que nacería de una virgen: “Pero tú, Be-
lén Efrata, pequeña para estar entre las 
familias de Judá, de ti me saldrá el que 
será Señor en Israel; y sus salidas son 
desde el principio, desde los días de la 
eternidad” (Miqueas 5:2 Biblia Reina Valera 
1960). “Por tanto, el Señor mismo os dará 
señal: He aquí que la virgen concebirá, y 
dará a luz un hijo, y llamará su nombre 
Emanuel” (Isaías 7:14 RV 1960).  

José no quería recibir a María como 
su mujer al ver que había quedado em-
barazada, pero Dios le confirmó que su 
preñez no era cosa de varón, sino obra 
de Dios. Y para confirmarle que era así 
un ángel le mostró en sueños que se es-
taba cumpliendo en ella lo que estaba 
profetizado en la Palabra de Dios: “Todo 
esto sucedió para que se cumpliera lo 
que el Señor había dicho por medio del 
profeta: “La virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y lo llamarán Emanuel, que signi-
fica Dios con nosotros” (Mateo 1:22-23). 

El apóstol Pablo, siendo inspirado por el 
Espíritu Santo, afirma que la reentrada 
de la plenitud de la vida se llevó a cabo 
en el tiempo predeterminado por Dios, ni 
antes ni después: “Pero, cuando se cum-
plió el plazo, Dios envió a su Hijo, nacido 
de una mujer, nacido bajo la ley, para 
rescatar a los que estaban bajo la ley, a 
fin de que fuéramos adoptados como hi-
jos” (Gálatas 4:4-5). Todo esto es lo que 
celebramos en Navidad. 

La reentrada 

La cápsula, de unos 80 centímetros de 
diámetro, se desprendió de la nave OSI-
RIS-REx cuatro horas y a unos 100.000 

kilómetros antes de tocar tierra, ejecu-
tando una reentrada en la atmósfera 
como un meteorito, con velocidades de 
más de 40.000 kilómetros por hora y al-
canzando temperaturas de casi 3.000 
grados en su superficie por el roce con la 
atmósfera de la Tierra.  

La cápsula de la nave 'OSIRIS-REx', con el 
paracaídas desplegado, instantes antes de 
aterrizar en el desierto de Utah con muestras 
del asteroide Bennu. 

El contenedor de muestras es hermético 
y se mantuvo así hasta que llegó al cen-
tro espacial de la NASA en Houston, pa-
ra protegerlo de la contaminación que 
ejercerían los gases del aire. Se está 
abriendo en atmósfera inerte, en un pro-
ceso de estudio previo que durará unos 
seis meses hasta catalogar, grano por 

grano, todo el contenido.  
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A diferencia de todas esas medidas para 
no contaminar esos posibles inicios de 
vida, Jesucristo, el Hijo de Dios hecho 
carne, no solo reentró con nuestra carne 
y sangre, sino que cargó sobre sí toda la 
contaminación y la muerte de nuestro 
pecado para limpiarnos del mismo: “Por 
tanto, ya que ellos son de carne y hueso, 
él también compartió esa naturaleza hu-
mana para anular, mediante la muerte, al 
que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, y librar a todos los que 
por temor a la muerte estaban sometidos 
a esclavitud durante toda la vida” (He-
breos 2:14-15). Y el apóstol Pablo lo re-
gistra así: “Al que no cometió pecado al-
guno, por nosotros Dios lo trató como 
pecador, para que en él recibiéramos la 
justicia de Dios” (2 Corintios 5:21).  

No le importó contagiarse de nuestra 
propia humanidad y naturaleza: “Ya co-
nocen la gracia de nuestro Señor Jesu-
cristo que, aunque era rico, por causa de 
vosotros se hizo pobre, para que me-
diante su pobreza vosotros llegaseis a 
ser ricos”. (2 Corintios 8:9). Así lo había 
profetizado Isaías más de 700 años an-
tes de que aconteciera: “Ciertamente él 
cargó con nuestras enfermedades y so-
portó nuestros dolores, pero nosotros lo 
consideramos herido, golpeado por Dios, 
y humillado. Él fue traspasado por nues-
tras rebeliones, y molido por nuestras 
iniquidades; sobre él recayó el castigo, el 
precio de nuestra paz, y gracias a sus 
heridas fuimos sanados. Todos andába-
mos perdidos, como ovejas; cada uno 
seguía su propio camino, pero el Señor 
hizo recaer sobre él la iniquidad de todos 
nosotros” (Isaías 53:4-6). Tenía que ha-
cerlo así para redimirnos de todo pecado 
y darnos la nueva vida que traía para to-
dos los que lo recibieran y aceptaran 

como su Salvador personal. 

Un 25% de las pequeñas muestras 
se repartirán entre un equipo de 200 in-
vestigadores que llevan siete años espe-
rando este momento, desde que se lan-
zó la sonda en 2016. El resto quedará en 
reserva a la espera de que se desarro-
llen nuevas técnicas y que otros científi-
cos —que aún no han nacido— se in-
teresen por analizarlo. 

Jesucristo, en cambio, hizo su reen-
trada en la Tierra para darse a todos los 
seres humanos sin excepción no para 
una élite especial: “Porque el amor de 
Cristo nos constriñe, pensando esto: que 
si uno murió por todos, luego todos mu-
rieron; y por todos murió, para que los 
que viven, ya no vivan para sí, sino para 
aquel que murió y resucitó por ellos… De 
modo que si alguno está en Cristo, nue-
va criatura es; las cosas viejas pasaron; 
he aquí todas son hechas nuevas. Y to-
do esto proviene de Dios, quien nos re-
concilió consigo mismo por Cristo, y nos 
dio el ministerio de la reconciliación; que 
Dios estaba en Cristo reconciliando con-
sigo al mundo, no tomándoles en cuenta 
a los hombres sus pecados, y nos en-
cargó a nosotros la palabra de la reconci-
liación” (2 Corintios 5:14-19 RV 1960). 

¿Por qué se eligió Bennu?  

Se eligió el cometa Bennus por varias 
características que lo hacían idóneo. Por 
un lado, es rico en carbono, lo que impli-
ca que podría contener trazas de ami-
noácidos, moléculas precursoras de la 
vida. Y por otra parte, podría constituir un 
peligro, ya que su trayectoria puede 
aproximarlo mucho a la Tierra, quizá a 
una distancia comparable a la que gira el 
Meteosat, cosa que sucederá bien en-
trado el siglo XXII. Cualquier alteración 
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de su órbita le podría llevar a un impacto, 
una eventualidad muy improbable, pero 
no imposible. Estos años de estudio han 
permitido conocer mejor su tamaño y ca-
racterísticas físicas de cara a desarrollar 
un posible mecanismo de defensa plane-
taria, como el que ya se ensayó hace un 
año alterando la órbita del pequeño aste-
roide Dimorfo. 

Pero la odisea de la nave OSIRIS-
REx no terminaría allí. Veinte minutos 
después de desprenderse de la cápsula 
que traería las muestras a la Tierra, el 
resto de la nave encendió sus motores 
para dirigir su órbita hacia otro objetivo, 
el asteroide Apophis. Donde deberá lle-
gar en 2029, justo cuando aquel esté 
más cerca de nosotros. Se limitará a es-
tudiar sus características desde lejos. 

Además de las rocas de la Luna, se 
tienen restos de algún asteroide como 
Vesta y pequeñas cantidades de Marte. 
Y restos de meteoritos que nos han en-
contrado llegando del cielo. Hace millo-
nes de años, esos cuerpos sufrieron al-
gún impacto tan violento que expulsó al 
espacio pedazos de su corteza. Tras una 
larga singladura vagando alrededor del 
Sol, unos pocos cayeron a la Tierra en 
forma de meteoritos. Todavía siguen lle-
gando algunos restos, pero la mayoría 
se desintegran en su entrada a la atmós-
fera formando las estrellas fugaces, que 
tanto nos atraen, como las Perseidas, las 
Gemínidas o las Leónidas. 

No es fácil orbitar alrededor de un as-
teroide o posarse en su superficie, ya 
que su baja gravedad dificulta más la 
operación y exige cálculos muy compli-
cados. La nave NEAR-Shoemaker con-
siguió caer, más que posarse, en Eros 
hace casi un cuarto de siglo. 

En el caso del OSIRIS-REx —un retorci-
do acrónimo que nada tiene que ver con 
el antiguo Egipto, sino con las siglas de 
orígenes, interpretación espectral, identi-
ficación de recursos, seguridad-regolito-
explorador, en inglés— el objetivo ha 
vuelto a ser un asteroide. Era casi impo-
sible aterrizar allí, ya que el más mínimo 
rebote bastaría para enviar el vehículo 
de nuevo al espacio. 

En este caso, la sonda descendió 
muy poco a poco hasta que su brazo de 
tomar muestras, con una cazoleta en su 

Imagen del asteroide Ryugu obtenida por la 
agencia espacial japonesa (JAXA). 

extremo, rozó el terreno. En ese momen-
to, lanzó un chorro de nitrógeno a pre-
sión que removió el suelo como si fuera 
la arena de un acuario. El cabezal reco-
gió alrededor de 250 gramos de material, 
mucho más de los 60 gramos espera-
dos, como mínimo. Tanto, que hubo difi-
cultades para cerrar la tapa y parte de la 
muestra escapó al espacio. 

La siguiente fase consistió en intro-
ducir el contenedor en la cápsula de re-
entrada y emprender el largo regreso a 
casa, a donde llegó el pasado 24 de sep-
tiembre de 2023, a las 16:52, trayendo 
consigo más de un cuarto de kilo de re-
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golito del cometa Bennus con los posi-
bles vestigios de los primeros inicios de 
vida en nuestro planeta, según afirman 
los científicos. 

Hace más de 2.024 años la nueva vi-
da en Cristo reentró en este mundo, la 
verdadera vida que traería vida no física 
sino espiritual, eterna, a todo el que crea 
en él y lo acepte como su Salvador y 
Señor. ¿Qué significa eso para ti? 

Los seres humanos, ignorando al 
Creador de todo, que se muestra en su 
creación, ha tratado de explicar, a lo lar-
go de la historia, un mundo sin Dios al 
que mirar por dirección. Pero Dios se 
muestra insistentemente. Las leyes in-
quebrantablemente precisas, que hacen 
que los cálculos matemáticos de los as-
trónomos y científicos lleven una peque-
ña sonda a las regiones siderales del 
espacio profundo para encontrarse con 
un cometa o un asteroide, deberían de 
ser una muestra palpable e innegable de 
un gran legislador.  

Pero quizás el orgullo o la indolencia 
ciega la vista de los que deberían dar 
honor al Creador con más razón, como 
lo hicieron el astrónomo, Galileo Galilei, 
que afirmó: “La poca ciencia aleja de 
Dios, mientras que la mucha ciencia de-
vuelve a Él”, o Isaac Newton, el gran físi-
co que fue un creyente y estudioso de la 
Biblia.  

Francis Collins (nacido en 1950) ha 
pasado de ser ateo a ser creyente, esto 
es lo que afirmó para un ensayo: “He 
descubierto que existe una maravillosa 
armonía entre las verdades complemen-
tarias de la ciencia y la fe. El Dios de la 
Biblia es también el Dios del genoma. 
Dios puede encontrarse en la catedral o 
en el laboratorio. Al investigar la majes-

tuosa y asombrosa creación de Dios, la 
ciencia puede ser en realidad un medio 
de adoración".  

María Mitchell (1818 - 1889) que dijo: 
"Las investigaciones científicas, impulsa-
das una y otra vez, revelarán nuevas 
formas en que Dios obra y nos traerán 
revelaciones más profundas de lo total-
mente desconocido". Y podríamos seguir 
mencionando a Blaise Pascal, matemáti-
co y físico (1623 -París, 19 de agosto de 
1662), y a muchos más. 

Muchos de aquellos que empezaron 
a vislumbrar la grandeza y maravillosa 
complejidad del universo, de una forma u 
otra, creen en Dios. Y tú, querido lector, 
¿qué crees? Y lo que es más importante 
aún, ¿en quién crees? 

Aquellos que no han aceptado y reci-
bido la luz de Dios, a Jesucristo, andan 
perdidos sin rumbo ni dirección, cuán 
sonda espacial que ha sido desviada de 
su rumbo por un meteorito, y queda a la 
deriva, vagando en el espacio sideral. 
Perdidos, sin saber que tienen un hogar. 
Un hogar en el cual son bienvenidos. Un 
hogar en el que el Padre está esperán-
dolos con los brazos abiertos, porque él 
para eso envió a su Hijo Jesucristo; Dios 
con nosotros, para llenarnos de su vida y 
vivir y tener una relación personal con 
nosotros: “…porque yo vivo, también vo-
sotros viviréis. En aquel día os daréis 
cuenta de que yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en mí, y yo en vosotros (Juan 
14:19-20). Dios vino para darnos una vida 
permanente y eterna para que la disfru-
temos ahora y por toda la eternidad en la 
plenitud de su reino, cuando ya todas 
nuestras necesidades estén cubiertas 
por el amor, la bondad y la provisión de 
aquel que reentró en la Tierra. La Navi-
dad trata de todo esto.     
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                                               Los trabajadores evacuados oran cerca del lugar de tiroteo masivo en San Bernardino,                
California, el 3 de diciembre de 2015 (de The Angeles Times) 

                                                                                                                                 
                     por Dr. Joseph Tkach

 

sta celebración anual del naci-
miento de Jesús es un recordato-
rio importante de la esperanza que 
tenemos porque Dios se hizo car-

ne. Al añadir nuestra humanidad a su di-
vinidad, el Hijo de Dios se convirtió en 
Emanuel: Dios con nosotros, como uno 
de nosotros. Y así será siempre. 

Además de las guerras de Siria, Ye-
men, los conflictos latentes en diferentes 
países de África, se iniciaron las injustas, 
crueles y desiguales guerras de Rusia 
contra Ucrania y la de Israel contra la 
Franja de Gaza, después de que el gru-
po terrorista, Hamas cometiera uno de 
los atentados terroristas más sanguina-
rios y crueles que Israel haya sufrido. 
Los tiroteos esporádicos que se produ-
cen en los Estados Unidos y la creciente 
subida de los crímenes de género, son    

  

un recordatorio impactante de cuánto 
necesitamos la esperanza que sólo Dios 
brinda. En algunos casos los líderes in-
ternacionales expresaron su solidaridad, 
y los creyentes oran públicamente por 
las víctimas inocentes.  Como se le atri-
buye haber dicho a Karl Barth: "Juntar 
las manos en oración es el comienzo de 
un levantamiento contra el desorden del 
mundo". Pero el New York Daily News 
piensa lo contrario. En su edición del 3 
de diciembre de 2015, el periódico se 
burló de la idea de la oración, dando a 
entender que es un ingenuo sustituto de 
una acción concreta para “arreglar” el 
problema del terrorismo. 

No me tomaré el tiempo para debatir 
esa ridícula afirmación, salvo para seña-
lar que ignora la profunda realidad de 
que Dios tiene un plan para acabar con 

   NNNaaavvviiidddaaaddd:::   uuunnn   mmmeeennnsssaaajjjeee      
                              dddeee   eeessspppeeerrraaannnzzzaaa   

EEE  
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el mal de una forma definitiva. La Navi-
dad resalta poderosamente un paso vital 
en ese plan en desarrollo. 

El plan de Dios para vencer el mal  

Antes de comenzar su obra de creación, 
Dios sabía que la humanidad se perde-
ría. De modo que designó un momento 
en la historia (lo que el apóstol Pablo 
llama la plenitud de los tiempos) en el 
que el Verbo de Dios se haría carne y 
comenzaría una nueva creación con el 
desarrollo del reino de Dios. Ahora vivi-
mos en el tiempo de ese desarrollo, en-
tre el nacimiento de Jesús (su “primera 
venida”) y su prometido regreso en gloria 
(su “segunda venida”). Durante ese 
tiempo, aunque el reino está presente, 
está velado y el mal continúa, causando 
mucho sufrimiento y lágrimas. 

En su libro The Apocalypse Today-El 
Apocalipsis Hoy, Thomas F. Torrance, 
aludiendo a Lucas 17:20-25, lo expresó 
de esta manera: “Debemos pensar que 
el reino de Dios entró en nuestro mundo 
con la vida y la muerte de Jesús y que 
está velado en la historia. Está oculto de-
trás de las formas y modas de este mun-
do pecaminoso, de modo que no pode-
mos verlo directa o inmediatamente. El 
reino de Dios no llega con observación—
todavía no. Al contemplar la historia de 
estos dos mil años que culminaron en 
dos guerras mundiales de magnitud y 
desastre sin precedentes. Es imposible 
decir: ‘¡He aquí el reino de Dios! ¡Mira!’. 
No se pueden trazar las líneas del mode-
lo del reino de Dios inspeccionando el 
curso de la historia. Pero en el Espíritu, 
en el día del Señor, se puede ver, a pe-
sar de todo lo que se declara en contra, 
que el reino de Dios ya ha irrumpido en-
tre nosotros y ya está obrando entre no-

sotros”. 

Debido a que el Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del Hombre, el reino de 
Dios está presente entre nosotros y 
obrando. Y porque es así, como señala 
Torrance, el Apocalipsis (que significa 
“revelar”), en cierto sentido, ya ocurrió.  
La historia ya ha sido invadida y conquis-
tada por el Cordero de Dios: “Apocalipsis 
significa rasgar el velo del sentido y del 
tiempo para revelar la conquista decisiva 
del mal por parte del Hijo de Dios encar-
nado. Apocalipsis significa la revelación 
de la nueva creación aún oculta a nues-
tros ojos detrás de la fea forma de la his-
toria pecaminosa. Habrá una nueva 
creación que será la manifestación de la 
Cruz frente a todos los principados y po-
testades de las tinieblas. Con el regreso 
glorioso de Cristo habrá un cielo nuevo y 
una tierra nueva. Sin duda, mediante una 
simple inspección exterior no podemos 
rastrear los ligamentos del reino de Dios 
en la historia, pero, sin embargo, es un 
hecho que, incluso ahora, Dios gobierna 
y ordena el curso del mundo. Cuando 
Cristo mismo venga, como lo hará otra 
vez, veremos con nuestros ojos lo que 
ahora vemos sólo por fe”. 

Cuando el Príncipe de la Paz regrese 
físicamente a la tierra, todo sufrirá un 
cambio final y concluyente. Pero hasta 
ese momento, experimentamos las ten-
siones y los conflictos del pecado. Aun-
que ya no somos del mundo, permane-
cemos en el mundo y, como resultado, 
sufrimos como sufrió Cristo, incluso 
mientras experimentamos la esperanza y 
el gozo de ser ciudadanos de su reino ya 
presente. Como dijo Jesús: “En el mun-
do tendréis aflicción, pero confiad, yo he 
vencido al mundo” (Juan 16:33).                         
                                                                             
                            (Continua en la Pág. 19) 



 

 Verdad y Vida    Enero–Febrero    2024                        www.comuniondelagracia.es 16

 

 

                                                                                                                                                                                                     

n artículo publicado en una des-
tacada revista médica se titulaba 
"¿Es el estrés la causa de toda 
enfermedad?" El autor dice: “A 

principios de siglo, las bacterias eran 
consideradas el centro de atención. Hoy 
en día, el estrés mental ha reemplazado 
a las bacterias”. Sin lugar a dudas, el es-

trés es algo que hay que 
tomar en serio. Se ha rela-
cionado, directa o indirec-
tamente, con la hiperten-
sión, la depresión, las úlce-
ras y cardiopatías. 

La realidad del estrés 
se ha convertido en algo 
muy común hoy en día. 
Oímos hablar de estrés 
postraumático, estrés de 
salud, estrés financiero, es-
trés relacionado con el tra-
bajo, el estrés de ser pa-
dre, el estrés que deben 
afrontar los adolescentes, 
etc. Hoy añadiríamos la 
realidad del terrorismo co-
mo otra fuente de estrés. 

Dada la realidad del es-
trés y su naturaleza grave, 
¿cómo podemos afrontarlo 
mejor y reducirlo en nues-
tras vidas? 

1. Conoce quién eres  

Jesús dijo: “Soy el hijo de 
Dios”. Pablo dijo: “Soy un 

apóstol de Jesucristo”. Si no sabemos 
quiénes somos, siempre habrá alguien 
más que nos dirá quiénes creen que 
somos. Sócrates dijo: “¡Conócete a ti 
mismo!”. Somos vulnerables al permitir 
que otros nos definan. 

El estrés puede provenir de usar mas- 

UUU
(Imagen de Diego Delso, CC BY-SA 3.0,  

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=20282319) 
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carillas, de ser irreales con los demás, de 
tratar de ser alguien que no somos. La 
inseguridad siempre produce presión en 
nuestras vidas. Nuestra fe dice: “Sé 
quién soy porque sé de quién soy. Soy 
un hijo de Dios. Soy amado por Dios. 
Soy aceptado por Dios. Fui puesto en la 
tierra no por accidente sino con un pro-
pósito: alabar, dar testimonio, servir a 
Dios, disfrutar de la comunión con él y 
con su pueblo”. 

2. Sabe a quién tratas de agradar 

Intentar complacer a todos es causa de 
estrés. Jesús dijo: “Yo no puedo hacer 
nada por mi propia cuenta; juzgo solo 
según lo que oigo, y mi juicio es justo, 
pues no busco hacer mi propia voluntad, 
sino cumplir la voluntad del que me en-
vió” (Juan 5:30). Sabemos que no pode-
mos complacer a todos. Justo en el mo-
mento en que complacemos a una per-
sona o grupo, otra persona o grupo se 
enoja con nosotros. La vieja máxima es 
cierta: podemos complacer a algunas 
personas todo el tiempo, y a toda la gen-
te algunas veces, pero no podemos 
complacer a toda la gente todo el tiempo. 
Por "agradar" me refiero a la "obediencia 
de la fe" (Romanos 1:5; 16:26). El Dr. 
Gary Deddo explica esto como “una res-
puesta a la revelación de la buena volun-
tad y los caminos de Dios que son cohe-
rentes con Dios y su bondad. Vista den-
tro de este marco relacional, la desobe-
diencia es siempre un alejamiento de la   

  

 

 

 

 

                                                          
                   por Santiago Lange 

buena voluntad y los caminos de Dios y, 
por lo tanto, se alinea con lo que es ma-
lo, lo que se opone a la bondad de Dios” 
(http://thesurprisinggodblog.gci.org/2020/
02/avoiding-chains-of-legalism.html). 

Cuando estamos confundidos acerca 
de a quién intentamos complacer, pode-
mos ceder rápidamente a tres cosas: la 
crítica, porque estamos demasiado preo-
cupados por lo que los demás pensarán 
de nosotros; la competencia, porque nos 
preocupa si alguien más se nos adelan-
tará; y el conflicto, porque nos sentimos 
amenazados cuando alguien no está de 
acuerdo con nosotros. Si nos concen-
tramos en agradar a Dios, simplificare-
mos nuestras vidas. 

3. Sabe lo que estás tratando       
 de lograr.  

Jesús dijo: “…repuso Jesús: mi testimo-
nio es válido, porque sé de dónde he ve-
nido y a dónde voy. Pero vosotros no sa-
béis de dónde vengo ni a dónde voy”. 
(Juan 8:14). A menos que planifiquemos 
nuestras vidas y establezcamos nuestras 
prioridades y objetivos, seremos presio-
nados por las ideas de otras personas 
sobre lo que deberíamos hacer. Sere-
mos inclinados a seguir otras direccio-
nes que, tal vez, en nuestro corazón no 
sintamos que sean adecuadas para no-
sotros. 
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Todos los días decidimos qué es impor-
tante en nuestras vidas o dejamos que 
otras personas nos digan qué es lo más 
importante. Fijemos nuestras propias 
prioridades o viviremos según las pre-
siones, expectativas y prioridades de los 
demás. Como alguien dijo una vez: “La 
preparación previene la presión, la pro-
crastinación (acción o habito de pospo-
ner actividades que tenemos que hacer 
por otras más irrelevantes o agradables) 
la produce”. 

Dedica tiempo cada día para hablar 
con Dios en oración. Mira tu agenda para 
el día, la semana o el mes y decide: “¿Es 
esta la forma en la que quiero pasar mi 
tiempo? Señor, ¿es esto lo que quieres 
que haga?”. Orar pidiendo la guía de 
Dios puede traernos paz. 

4. Enfócate en Dios  

¡Mantén a Jesús en el centro de tu vida, 
sabe a quién adoramos y servimos ver-
daderamente! A veces, en medio de las 
cargas, decisiones y presiones de la vi-
da, perdemos la concentración. Cuando 
vemos claramente a Dios, su poder, 
amor y gracia, somos personas mucho 
más sanas. Cuando estamos fuera de 
foco, el estrés puede acumularse. Com-
prométete y adquiere el hábito de man-
tener un patrón regular de adoración y 
oración personal. 

5. Libera tus frustraciones  

¡Habla de ellas! Aferrarnos a ellas nos 
enferma. Necesitamos el apoyo emocio-
nal de otras personas. Las personas 
más estresadas son las solitarias. Nece-
sitamos amigos que nos ayuden a no 
desmoronarnos. El compañerismo es 
esencial. Cuando algo te preocupe, no lo 
reprimas; compártelo con tu amigo y her-

mano de confianza; Jesucristo, que es a 
la vez pleno hombre y pleno Dios y que 
está unido eternamente en el vínculo de 
amor con el Padre y El Espíritu Santo. 

6. Reduce tu estrés  

Haz algo constructivo con la presión y la 
preocupación acumuladas. Además de 
descansar y relajarse lo suficiente, todos 
conocemos el valor comprobado de ha-
cer ejercicio con regularidad. Alguna ac-
tividad física como caminar, correr o ha-
cer ejercicios aeróbicos puede resultar 
de ayuda. 

7. Haz algo por los demás  

No nos preocupemos por nosotros mis-
mos todo el tiempo, hagamos siempre 
algo por alguien más. Cuando desvia-
mos nuestra atención de nosotros mis-
mos, de nuestros problemas y dificulta-
des, y buscamos servir a los demás, 
mientras al mismo tiempo nos dirigimos 
al Cristo resucitado y glorificado, nos 
sorprenderemos de lo que sucederá en 
nuestras vidas. Algunos de nuestros pro-
blemas se solucionarán solos. Empeza-
remos a verlos con una nueva perspecti-
va a medida que participamos en el ser-
vicio de Cristo para él y nuestros seme-
jantes. 

El salmista nos puede inspirar: “Así te 
he mirado en el santuario, contemplando 
tu poder y tu gloria. Porque mejor es tu 
misericordia que la vida, mis labios te 
alabarán. Por eso te bendeciré mientras 
viva, levantaré mis manos e invocaré tu 
nombre. Mi alma se sacia como de un ri-
co banquete, y mi boca te alaba con la-
bios alegres, porque has sido mi ayuda y 
a la sombra de tus alas canto de alegría, 
mi alma se aferra a ti; tu diestra me sos-
tiene” (Salmo 63:2-8). 
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Sigue de la Pág. 15) 

Teniendo claramente en mente esas 
verdades del Evangelio, nuestra celebra-
ción de la Navidad tiene un significado 
profundo. 

¿Cuándo debemos celebrar? 

Hablando de celebrar la Navidad, algu-
nos dicen que el 25 de diciembre no es 
el momento adecuado. Pero permíteme 
comentar sobre la idea del “momento 
adecuado”. Recientemente me uní a la 
celebración del cumpleaños de un ami-
go. Debido a conflictos de agenda, la 
fiesta se llevó a cabo varios días des-
pués de la fecha real de nacimiento. Co-
nozco muchas parejas que han celebra-
do aniversarios de boda meses antes o 
después de la fecha real. En mi propia 
familia hemos celebrado fechas impor-
tantes antes o después. Pero ese mo-
mento nunca ha quitado importancia al 
evento en sí, ni ha restado valor a la ale-
gría de la celebración. 

No es raro celebrar el nacimiento de 
personajes famosos en un día distinto a 
la fecha de nacimiento real. Aunque na-
ció el 21 de abril, el cumpleaños de la 
Reina del Reino Unido se celebraba el 
17 de junio. En Estados Unidos, cele-
bramos los nacimientos de los presiden-
tes Abraham Lincoln y George Washing-
ton el 18 de febrero, aunque Lincoln na-
ció el 12 y Washington el 22. Aunque el 
Dr. Martin Luther King, Jr. nació el 15 de 
enero, celebramos su nacimiento alre-
dedor del día 21. 

 Hay una simetría interesante en no 
saber las fechas precisas de la primera o 
segunda venida de Jesús. Ciertamente 
no es necesario saber el día exacto en 
que nació para poder celebrar el naci-

miento de Jesús con gran alegría el 25 
de diciembre (como se hace en la iglesia 
cristiana occidental). Sin embargo, quiero 
señalar que hay evidencia sustancial de 
que Jesús nació en el invierno, y muy 
posiblemente el 25 de diciembre. El Dr. 
Harold W. Hoehner, profesor del Semina-
rio Teológico de Dallas y experto en cro-
nología bíblica, escribió esto: “Está claro 
que Cristo nació antes de la muerte de 
Herodes el Grande y después del censo. 
Al observar las narraciones del nacimien-
to en Mateo y Lucas, uno tendría que 
concluir que Cristo nació de María uno o 
dos años después de la muerte de He-    

La adoración de los pastores por Matthias Stomer  
(dominio público vía Google Cultural Institute) 

rodes. Al observar algunas de las otras 
anotaciones cronológicas en los evange-
lios, la evidencia llevó a la conclusión de 
que Cristo nació en el invierno del año 5 
ó 4 a.C. Aunque no se puede saber la 
fecha exacta del nacimiento de Cristo, 
diciembre del 5 a.C. o enero del 4 a.C. 
es lo más razonable. 

La idea de que Jesús nació el 25 de 
diciembre se remonta a Hipólito (165-235 
d.C.). Lucas 2:1-7 menciona un censo 
fiscal ordenado por César Augusto. Es 
probable que los registros del censo se 
almacenaran en los archivos cívicos de 
Roma. Cirilo de Jerusalén (348-386 d.C.) 
solicitó que se revisaran esos registros e 
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informó de los resultados: Jesús nació el 
25 de diciembre. Desafortunadamente, 
los registros ya no existen, por lo que no 
podemos confirmar esa afirmación.  

En el año 386 d.C., el arzobispo Juan 
Crisóstomo también declaró que Jesús 
nació el 25 de diciembre, aunque no 
ofreció ninguna evidencia que lo corrobo-
rara. Como resultado de la declaración 
de Crisóstomo, el 25 de diciembre se 
convirtió en la fecha oficial en la iglesia 
cristiana occidental para celebrar el na-
cimiento de Jesús. La iglesia oriental ce-
lebra el nacimiento el 6 de enero, tam-
bién en invierno. 

Una objeción que a menudo se plan-
tea contra la celebración del nacimiento 
de Jesús en invierno es la afirmación de 
que en Palestina, las ovejas generalmen-
te eran encerradas en recintos de no-
viembre a marzo y, por lo tanto, no ha-
brían estado en los campos por la noche, 
como se observa en Lucas 2:8. Pero este 
argumento no es tan concluyente como 
parece, como hemos señalado en 
un artículo en nuestro sitio web en 
http://www.gci.org/jesus/whenborn 

Celebramos el evento, no el día 

Como no podemos saber con certeza 
exactamente cuándo nació Jesús, han 
surgido muchas especulaciones. Mi fa-
vorito personal es que nació el 11 de 
septiembre del año 3 a.C., que era luna 
nueva y Rosh Ha-Shanah, Año Nuevo 
judío. Pero tal especulación es irrelevan-
te, porque una celebración no es la reali-
dad, sino una señal que apunta a la 
realidad en la que creemos.  

La celebración (señal) del nacimiento 
de Jesús apunta a la sorprendente reali-
dad de la revelación en el tiempo y el es-

pacio (historia) del Hijo eterno de Dios en 
la persona, carne y sangre, de Jesús de 
Nazaret. Oh, venid, adorémosle. 

No importa qué día nació Jesús, era 
simplemente el “momento adecuado”.  
Mira la declaración de Pablo: “Pero, 
cuando se cumplió el plazo, Dios envió a 
su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo 
la ley, para rescatar a los que estaban 
bajo la ley, a fin de que fuéramos adop-
tados como hijos.  Vosotros ya sois hijos. 
Dios ha enviado a nuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo, que clama: «¡Ab-
ba! ¡Padre!» Así que ya no eres esclavo, 
sino hijo; y, como eres hijo, Dios te ha 
hecho también heredero”. (Gálatas 4:4-7). 

Con el nacimiento de Jesús en Belén, 
el glorioso plan de redención de Dios 
comenzó a desarrollarse en el tiempo y 
el espacio (historia). De acuerdo con ese 
plan, Jesús nació como un ser humano 
completo. Es el acontecimiento del na-
cimiento de Jesús, la realidad, lo que ce-
lebramos, no el día. Después de todo, 
¡somos cristianos, no astrólogos! 

Que el Hijo de Dios se hiciera carne, 
la Encarnación, y mediante su nacimien-
to viniera al mundo, es un evento que no 
sólo cumplió la profecía y el antiguo pac-
to, sino que fue el “evento de todos los 
eventos” para determinar nuestra eterni-
dad.  

Independientemente del día real del 
nacimiento de Jesús, nosotros en la 
Comunión Internacional de la Gracia nos 
unimos al resto del cristianismo para ce-
lebrar este gran evento cada año. Lo ha-
cemos el 25 de diciembre de acuerdo 
con el calendario de adoración cristiano 
occidental. 

Con muchas ganas de celebrar la 
Navidad. 
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La Encarnación 
 
por Rick Shallenberger 

                                   
ue el mayor e-
vento que tuvo 
un comienzo, 
pero no un fi-

nal. 

Me encanta la for-
ma en que el apóstol Juan comienza su 
Evangelio: “En el principio…”. ¿A qué se 
refiere? ¿El comienzo de la creación? ¿El 
comienzo de la tierra? ¿El comienzo del 
universo? ¿El principio de los tiempos? 
¿El comienzo del plan de Dios? La mejor 
traducción del griego se refiere al origen o 
comienzo de todas las cosas. Sabemos 
que Juan deja claro que no se refiere al 
principio del Verbo de Dios, porque dice: 
“En el principio ya existía el Verbo”. Seña-
la al "Yo Soy" o la existencia eterna del 
Verbo. Los principios y los finales son par-
te del tiempo y del espacio, Dios está fue-
ra de ambos; él no tiene principio. Por eso 
me gusta pensar en el enfoque de Juan 
como el comienzo del plan de Dios. Con-
tinuemos: “En el principio ya existía el 
Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el 
Verbo era Dios. Él estaba con Dios en el 
principio” (Juan 1:1-2). 

Juan deja claro que el Verbo no es un 
ser creado; el es Dios. Nunca hubo un 
momento en el que el Verbo no fuese 
Dios, o Dios no fuese el Verbo. Juan quie-
re que su lector comprenda quién es el 
Verbo: él es Dios. Juan continúa: “Por 
medio de él todas las cosas fueron crea-
das; sin él, nada de lo creado llegó a exis-
tir. En él estaba la vida, y la vida era la luz 
de la humanidad” (Juan 1:3-4). 

Para enfatizar aún más su punto, Juan 
deja claro que este Verbo, que siempre     

                                                                 
ha existido, es el Creador: El responsable 
de toda la creación; sin este Verbo, no 
tendríamos vida. 

“El que era la luz ya estaba en el 
mundo, y el mundo fue creado por medio 
de él, pero el mundo no lo reconoció. Vino 
a lo que era suyo, pero los suyos no lo re-
cibieron” (Juan 1:10-11).  

A continuación, Juan enfatiza que esta 
Palabra, el Logos, Dios, no estaba ausen-
te ni separado de la humanidad. Estos 
son sólo algunos recordatorios: El Verbo 
caminó en el Huerto con Adán y Eva. La 
Palabra le habló a Caín después de que 
Caín asesinara a Abel. (Observa que la 
Palabra todavía estaba presente en me-
dio del pecado. El pecado no apartó a 
Dios; el pecado hace que el ser humano 
se aparte). El Verbo le habló a Noé y le di-
jo que construyera un arca. Le prometió a 
Abraham que sería padre de muchas na-
ciones. Luchó con Jacob y luego le dijo 
que era seguro mudarse a Egipto. Se 
manifestó a Moisés en una zarza ardien-
do y lo guió mientras Moisés desafiaba a 
Faraón. Sacó a Israel de Egipto, guiándo-
lo con una columna de fuego de noche y 
una nube de día. Se reveló a Moisés en el 
monte Sinaí. Se manifestó en la tienda del 
Lugar Santísimo mientras Israel vagaba 
por el desierto. Habló a varios reyes y pro-
fetas.  

El Verbo, que estaba con Dios, y es 
Dios, ha estado siempre presente con la 
humanidad. Juan quiere que esto quede 
claro a medida que avanza en compartir 
quién fue, es y será Jesús. La afirmación 
de Juan de que “el mundo no lo reconoció 
… los suyos no lo recibieron” es un breve 

FF  
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resumen de más de 4.000 años de la 
humanidad. Desde el principio la humani-
dad rechazó caminar en relación con 
Dios, deseó hacer las cosas a su manera 
y prefirió escuchar a Dios a través de un 
mediador (Moisés, Josué, profetas, reyes 
y sacerdotes. Nos referimos a este perío-
do de tiempo como “la caída". 

Entonces Dios puso en marcha la 
parte más grande, emocionante y trans-
formadora de su plan: “Y el Verbo se hi-
zo hombre y habitó entre nosotros. Y 
hemos contemplado su gloria, la gloria 
que corresponde al Hijo unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad” (Juan 
1:14). Pasaré el resto de mi vida inten-
tando captar el significado de estas pala-
bras. A esta transformación la llamamos 
ENCARNACIÓN. (Sí, escribí toda la pa-
labra con mayúscula y en negrilla porque 
es necesario enfatizarla). 

El Diccionario Bíblico de Easton defi-
ne la Encarnación así: Encarnación, ese 
acto de gracia por el cual Cristo tomó 
nuestra naturaleza humana en unión con 
su Persona divina, se hizo hombre. Cris-
to es Dios y hombre. Sus atributos son 
divinos y humanos. 

El Verbo que era en el principio, el 
que estaba con Dios, el que era Dios, se 
hizo carne. Se convirtió en uno de noso-
tros. Empezó de la misma manera que 
nosotros: en el útero. Entró al mundo de 
la misma manera que nosotros lo hace-
mos: con dolor y alegría. Aprendió a ca-
minar; a hablar; fue a la escuela; jugaba 
con amigos; aprendió la profesión de 
carpintería o cantería con José; pasó 
tiempo en la sinagoga; aprendió a obe-
decer a sus padres; se ensució y sudó; 
se enojó y se puso feliz; se rió y lloró. Era 
completamente humano porque, como lo 
expresó el autor Max Lucado: “Se quitó 
su túnica de luz y se vistió con piel hu-
mana pigmentada”. 

Este es el comienzo de la Encarnación, 
pero es sólo el comienzo. Jesús no se 
vistió de humanidad durante unos años y 
luego se despojó de ella en el momento 
de su muerte y dijo: “¡Uf! Me alegro de 
que esto haya terminado”. No, Jesús 
mantuvo su humanidad. Él sigue siendo 
humano. Él es el primero de los primeros 
de lo que llamamos “humanidad glorifi-
cada”. No sabemos qué es eso, pero sí 
sabemos que es bueno, muy bueno. 

La Encarnación es el evento más sin 
precedentes que jamás haya existido – y 
permíteme poner esto también en ma-
yúsculas. DIOS SE HIZO CARNE. 
¡Guau! Tómate unos momentos, horas, 
días, semanas, años para pensar en es-
to. Nuestro Dios nos ama tanto que dejó 
a un lado su igualdad con el Padre y se 
hizo uno de nosotros. 

El apóstol Pablo lo dijo mejor cuando 
alentó a los creyentes en Filipos a tener 
la misma mente que Jesucristo. Aquí 
describe la Encarnación: “…quien, sien-
do por naturaleza Dios, no consideró el 
ser igual a Dios como algo a qué aferrar-
se. Por el contrario, se rebajó volunta-
riamente, tomando la naturaleza de sier-
vo y haciéndose semejante a los seres 
humanos. Y, al manifestarse como hom-
bre, se humilló a sí mismo y se hizo obe-
diente hasta la muerte, ¡y muerte de 
cruz! Por eso Dios lo exaltó hasta lo su-
mo y le otorgó el nombre que está sobre 
todo nombre, para que ante el nombre 
de Jesús se doble toda rodilla en el cielo 
y en la tierra y debajo de la tierra, y toda 
lengua confiese que Jesucristo es el Se-
ñor, para gloria de Dios Padre” (Filipen-
ses 2:6-11). 

La Encarnación es el mayor aconte-
cimiento que tiene principio, pero no fin. 

¡Feliz Navidad!    
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  “Tú te lo mereces todo”   
 

o es una broma, 
vi este anuncio 
comercial en el 
escaparate de 

una tienda. El mensaje 
ya no es sutil o tácito: 

es la temporada para ser codiciosos. Las 
tiendas comienzan el bombardeo publici-
tario antes cada año, inundándonos con 
catálogos, correos electrónicos y anun-
cios. Las personas compran cada vez 
más regalos para sí mismas con la excu-
sa de comprar regalos para otros. Parece 
que todo lo que nos importa es comprar 
tanto como sea posible, lo necesitemos o 
no. A nadie le gusta el comercialismo de 
Navidad, pero parece que no muchos ha-
cen algo al respecto. ¿Es la locura inevi-
table? Las compras frenéticas, la decora-
ción, las fiestas de empresa, preparar las 
comidas en casa y todo el estrés. 

Uno de mis himnos navideños favori-
tos tiene un verso que dice: “El mundo 
yacía en solemne quietud, para escuchar 
a los ángeles cantando”. Las palabras 
“quietud solemne” me hacen pensar en 
una pausa universal de toda actividad, 
todo y todos conteniendo su aliento cuan-
do los ángeles anunciaban el nacimiento 
de Jesús con su increíble canción. 

Aunque compro, cocino y tengo invita-
dos durante el mes de la Navidad, una 
gran parte de mi la celebración es la quie-
tud. Me encanta sentarme y mirar mi belén 
mientras escucho a Josh Groban cantando 
mi villancico favorito de todos los tiempos, 
“Noche de Paz”. Disfruto del resplandor si-
lencioso de las luces de mi árbol y refle-
xiono en la luz de Cristo viniendo al mundo. 
Cuando dedico tiempo para la quietud so-
lemne y el silencio santo siento la sensa-

ción de expectativa, de espera que traspi-
raría toda la creación ante la venida del 
Mesías. 

El mundo esperó durante miles de 
años a Aquel que cambiaría el curso de la 
historia humana y establecería el Nuevo 
Pacto de la gracia. Creo que el silencio se 
apoderó del mundo angelical cuando se 
acercaba ese momento. Fue un nacimien-
to como ningún otro y nada ha sido igual 
desde entonces.  

El mundo está lleno de ruido y clamor, 
así como nuestras celebraciones navide-
ñas. Serían mucho más significativas si las 
celebráramos con menos ruido y actividad. 
Comprar menos y antes, compartir más, 
decorar solo un poco y pasar el resto de 
nuestro tiempo en solemne quietud. Lue-
go, cuando terminen, en lugar de estar 
agotados, comenzaremos el Año Nuevo 
con una sensación de asombro ante lo que 
sucedió hace más de 2.000 años. 

El mensaje navideño no es de estrés, 
agotamiento y actividad frenética, es un 
mensaje de expectativa y cambio, de un 
evento tan trascendental que el universo 
entero podría haber contenido la respira-
ción cuando el niño Cristo hizo su apari-
ción. 

La estrofa final del himno también es-
pera con ansias un tiempo futuro: “Cuando 
la paz cubra toda la tierra…y el mundo en-
tero devuelva la canción que ahora cantan 
los ángeles”. Mientras bebemos de la ma-
ravilla de la encarnación, tomemos un 
tiempo para una quietud solemne y luego 
volver a la canción del ángel en alegre ce-
lebración. ¡Feliz navidad! 

LA PÁGINA DE  TAMMY TKACH  

NN
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¿Qué es la verdad?                                 

                                                                  por Pedro Rufián Mesa  

“No estás errada en absolu-
to Esperanza en lo que 
acabas de afirmar. Creo que 
lo que estamos viendo y su-
friendo es que, desde que el 
ser humano se ha autopro-
clamado dueño y señor ab-
soluto de su destino, igno-
rando lo establecido por su 
Creador, está cada vez más 
desorientado, y como si es-
tuviera cada día más ence-
guecido por su razonamien-
to limitado. No solo está 
empezando a ignorar quién 
es, un hombre o una mujer, 
y su propósito y función natural en la vi-
da, sino que está perdiendo los valores y 
principios, estables durante milenios, que 
han traído a la sociedad occidental a la 
realidad de prosperidad y desarrollo en la 
que nosotras hemos venido a nacer. 

Instituciones como la familia, por re-
gla general formada por una madre y un 
padre, que han sido claves para cuidar, 
proveer, modelar y educar a la siguiente 
generación, se está perdiendo, no sé si 
por egoísmo o por una educación errada 
relativista”. 

Esperanza, intervino viendo la infle-
xión que su amiga, Clara, había hecho: 
‘Creo haber leído y escuchado en algún 
estudio bíblico de nuestro pastor, que en 
alguno de los libros del Antiguo Testa-
mento se afirma algo así: “Hay camino     

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        

que al ser humano le parece derecho pe-
ro su fin es camino de muerte”. Quizás tú 
Clara recuerdas quién lo afirma y dónde 
está’.  

Mientras Esperanza seguía hablan-
do, Clara empezó a buscar donde esta-
ba la contundente afirmación bíblica que 
su amiga acaba de hacer.  

‘El relativismo’, continuó Esperanza, 
‘en todas las áreas de la vida se está im-
poniendo a pasos agigantados. En las 
escuelas no se enseña ya, como un va-
lor por el que vivir, que indagar en busca 
de la verdad y ser veraces sea importan-
te para la vida’. 

Esperanza se dio cuenta de que Cla-
ra ya había dado con la cita bíblica que 
ella había mencionado y le hizo un ade-
mán a su amiga para que le dijera donde 

Rincón de esperanza 
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estaba. Lo que Clara hizo afirmando: “La 
cita que dijeste antes, se menciona en la 
Palabra de Dios no solo una vez, sino 
dos veces. Lo que significa que Dios po-
ne especial énfasis en la misma. Apare-
ce en Proverbios 14:12 y también en el 
capítulo 16:25. Y dice lo siguiente exac-
tamente en la Biblia Nueva Versión In-
ternacional en castellano: ‘Hay caminos 
que al hombre le parecen rectos, pero 
que acaban por ser caminos de muerte’.  

No todos los caminos que el ser hu-
mano aprueba como buenos llevan a 
buen puerto, sino que llevan a la muerte”. 

‘Recuerdo que mi madre me contaba 
una historia sobre la verdad y la mentira, 
que creo que es anónima, pero que está 
llena de enseñanza, y que tiene relación 
con lo que estamos hablando. Dice algo 
así: Cuenta la leyenda, que un día la 
verdad y la mentira se cruzaron. —Buen 
día— dijo la mentira. —Buenos días— 
contestó la verdad. —Hermoso día— dijo 
la mentira. 

Entonces la verdad se asomó para 
ver si era cierto. Lo era. —Hermoso día – 
dijo entonces la verdad. —Aún más 
hermoso está el lago— dijo la mentira. 

Entonces la verdad miró hacia el lago 
y vio que la mentira decía la verdad y 
asintió. Corrió la mentira hacia el agua y 
dijo: —El agua está aún más hermosa. 
Nademos. 

La verdad tocó el agua con sus de-
dos y realmente estaba hermosa y confió 
en la mentira. Ambas se quitaron la ropa 
y nadaron tranquilas. 

Un rato después salió la mentira, se 
vistió con las ropas de la verdad y se fue. 
La verdad, incapaz de vestirse con las 
ropas de la mentira, comenzó a caminar 

sin ropas y todos se horrorizaban al verla. 

Es así como aún hoy en día la gente 
prefiere aceptar la mentira disfrazada de 
verdad y no la verdad al desnudo. 

Recuerdo como mi madre me decía 
que la fábula nos tiene que llevar a refle-
xionar sobre cómo, en muchas ocasio-
nes, la sociedad tiende a huir de la verdad 
cuando es cruda y directa, mientras que 
abraza con facilidad las mentiras que se 
presentan bajo una apariencia atractiva. 
Las verdades, aunque a veces incómo-
das, son esenciales, mientras que las 
mentiras, por muy adornadas que estén, 
no dejarán de ser eso; solo mentiras. 

Aceptar la verdad en su forma más 
pura requiere valentía. En una era donde 
la información falsa se adorna, se mani-
pula y presenta como real, es esencial 
cultivar la habilidad de discernir y valorar 
la veracidad y la autenticidad’. 

“Es una buena fábula”, apostilló Es-
peranza, y continuó: “Mientras lo estaba 
interrogando, Pilato le preguntó a Jesús 
de forma capciosa: ‘¿Qué es la verdad?’ 
(Juan 18:38). Jesús no le contestó a él, 
pero si nos ha contestado a cada uno de 
nosotros, afirmando: ‘―Yo soy el ca-
mino, la verdad y la vida… Nadie llega al 
Padre sino por mí’ (Juan 14:6)”. 

Clara comentó: ‘Reconocer que noso-
tros no sabemos distinguir la verdad de la 
mentira, como tampoco entre el bien y el 
mal, y aceptar la verdad en Jesucristo son 
las dos cosas que necesitamos hacer pa-
ra ser agentes de cambio de esta socie-
dad de mentira, apariencia artificiosa y fal-
sedad. De nosotros, los cristianos, se es-
pera que vivamos en la verdad que solo 
hay en Jesús y sus caminos’. 

            (Continuará en el próximo número) 
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Hay un conflicto irresoluble entre los dos? La Biblia dice que Dios 
creó la tierra y todo lo que hay en ella. Algunos creen que la Biblia 
dice que este acto de creación ocurrió hace unos 6.000 años. Si 
tienen razón, ¿qué pasa con los fósiles en los museos de todo el 

mundo? Los científicos afirman que son los restos de criaturas que 
vivieron hace millones de años. ¿Cómo puede esto ser verdad? 

                  
¿Puede ser algo probado sin la eviden-
cia científica firme? El método científico 
es el fundamento intelectual de nuestro 
mundo y muchos tienen la tendencia a 
pensar que las únicas verdades reales 
sólidas son las que puede ser demostra-
das científicamente mediante la ciencia 
pura y dura. 

El físico Erwing Schrödinger escribió 
una vez: "La imagen científica del mundo 
real a mi alrededor es muy deficiente. Da 
una gran cantidad de información fac-
tual…pero guarda un espantoso silencio   

 

sobre todo lo que está verdaderamente 
cerca de nuestro corazón, lo que real-
mente nos importa" (Nature and the 
Greeks-La Naturaleza y los Griegos, 
Pág. 93). 

Puede ser cierto que los seres hu-
manos sean genéticamente casi idénti-
cos a los simios. Pero sabes por expe-
riencia que no eres solo un animal inteli-
gente. Puede pensar y planificar, no con 
algún tipo de instinto natural, sino con el 
poder de elegir. Puedes comprender la 
diferencia entre el bien y el mal y decidir 

CIENCIA Y FE

¿¿
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qué camino tomar. 

Puedes argumentar, inspirar, excavar 
en el pasado y anticipar el futuro. Pue-
des guardar rencores, tramar venganza 
o conceder el perdón. Lo más importan-
te es que tienes una sensación de des-
tino. Te preguntas de dónde vienes y 
contemplas un propósito para tu exis-
tencia. 

Como observó el físico Murray Gell-
Mann: “Es difícil imaginar que un puña-
do de residentes de un pequeño planeta 
que gira alrededor de una estrella insig-
nificante en una pequeña galaxia tenga 
como objetivo una comprensión comple-
ta de todo el universo, una pequeña par-
tícula de la creación que realmente crea 
que es capaz de comprender el todo” 
(Cita en Stephen Hawking's Universe –
El Universo de Stephen Hawking, Edito-
rial John Boslough, Pág 1). 

¿Qué nos hace así, entre todas las 
especies del planeta? Dios nos revela en 
Génesis que nos creó a diferencia de 
cualquier otra criatura. Los humanos es-
tán hechos a imagen de Dios (Génesis 
1:26-27). Somos capaces de establecer y 
mantener una relación con él. Si eres cris-
tiano, sabes que Dios existe por la expe-
riencia innegable de tu contacto con él.  

En la Biblia, nuestro Dios nos hace 
ciertas promesas. Él promete escuchar 
nuestras oraciones cuando las hagamos 
en el nombre de Jesús (Juan 15:16). Nos 
dice que podemos acercarnos a su trono 
“confiadamente al trono de la gracia para 
recibir misericordia y hallar la gracia que 
nos ayude en el momento que más la 
necesitemos (Hebreos 4:16). Los cristia-
nos han conocido a Jesucristo, no literal-
mente en persona, sino espiritualmente, 
mientras él vive su vida en ellos. 

¿Prueba del diseño? 

A medida que los científicos exploran ca-
da vez más el universo y los secretos in-
ternos del átomo, encuentran nuevos ni-
veles de complejidad y diseño. Aquellos 
que creen en un Dios encuentran un en-
tusiasmo especial en estos descubrimien-
tos, porque estos hallazgos científicos re-
fuerzan la grandeza de Aquel a quien 
adoran. 

Es tentador ir más allá y concluir que 
la ciencia está “probando” a Dios, porque 
seguramente cualquiera puede ver que tal 
diseño debe ser obra de un Diseñador di-
vino. 

El apóstol Pablo escribió en Romanos 
1:20: “Porque desde la creación del mun-
do las cualidades invisibles de Dios, es 
decir, su eterno poder y su naturaleza di-
vina, se perciben claramente a través de 
lo que él creó, de modo que nadie tiene 
excusa.”. 

Pero esto no quiere decir que los he-
chos descubiertos por la ciencia inevita-
blemente se acumulen hasta el punto en 
que el agnóstico –o incluso el ateo– deba 
concluir que existe un Creador. Histórica-
mente, esta línea de razonamiento se co-
noce como “prueba desde el diseño”. 

Los creyentes, que aceptan el cosmos 
como expresión de la grandeza de Dios, 
pueden comprenderlo y apreciarlo más a 
través de él. Entienden porqué el rey Da-
vid del antiguo Israel pudo escribir: “Los 
cielos cuentan la gloria de Dios, el firma-
mento proclama la obra de sus manos” 
(Salmo 19:1). Pero desde un punto de 
vista estrictamente científico, son posibles 
otras interpretaciones del diseño del uni-
verso, incluida la Tierra. Por tanto, mu-
chos científicos no consideran el diseño 
como una prueba irrefutable de la exis-
tencia de Dios.
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Creencia motivada 

John Polkinghorne está inusualmente 
bien calificado para comentar ambos la-
dos de la cuestión de ciencia y religión. 
El Dr. Polkinghorne fue profesor de física 
matemática antes de su ordenación co-
mo ministro anglicano. Hoy es miembro 
de la Royal Society y del Queens' Co-
llege de Cambridge. Ha dicho: “La fe no 
es una cuestión de cerrar los ojos, apre-
tar los dientes y creer cosas imposibles. 
Es una creencia motivada, motivada bá-
sicamente por nuestro encuentro con 
Cristo”. 

Puede que esta relación no sea 
cuantificable científicamente, pero no 
deja de ser real. Los cristianos saben 
que ha cambiado sus vidas.  

En Apocalipsis, Jesús hace una afir-
mación sorprendente que revoluciona 
nuestro concepto de la vida, la muerte y 
la eternidad: “Yo soy el que vive. Estuve 
muerto, pero ahora vivo por los siglos de 
los siglos, y tengo las llaves de la muerte 
y del infierno” (Apocalipsis 1:18). 

Sabes que esto es verdad, y porque 
lo es, tú también tienes la “esperanza de 
la vida eterna” (Tito 3:7). Naciste como 
parte de la creación física. Pero los cris-
tianos también son hijos espirituales de 
Dios, nacidos de su Espíritu, para com-
partir una herencia espiritual con Dios 
(Efesios 2:6). 

Puedes apreciar el esplendor del 
cosmos físico sabiendo que “desde la 
creación del mundo las cualidades invi-
sibles de Dios, es decir, su eterno poder 
y su naturaleza divina, se perciben cla-
ramente a través de lo que él creó…” 
(Romanos 1:20). 

Dios nos ha dejado estudiar los deta-

Los científicos y Dios 

El físico Stephen Hawking concluyó su 
best-seller, Brief History of Time - Breve 
Historia del Tiempo, con esta notable 
afirmación: “Si encontramos la respues-
ta a eso [¿por qué existe el universo?], 
sería el triunfo definitivo de la razón 
humana, porque entonces conocería-
mos verdaderamente la mente de Dios”. 

El Dr. Hawking no es el primer cien-
tífico que incluye declaraciones que 
suenan teológicas o que menciona a 
Dios en trabajos científicos populares. 
Albert Einstein, cuestionando la validez 
de la teoría cuántica, dijo: "Dios no jue-
ga a los dados". 

El físico Paul Davies, en The Mind of 
God - La Mente de Dios, reconoció 
también que: “Entre los científicos que 
no son religiosos en el sentido conven-
cional, muchos confiesan un vago sen-
timiento de que hay 'algo' más allá de la 
realidad superficial de la experiencia 
diaria, algún significado detrás de la 
existencia." 

Los creyentes a menudo interpretan 
en estas declaraciones que los científi-
cos están comenzando a admitir la exis-
tencia del Dios de la Biblia. Los científi-
cos encuentran esto irritante, porque 
sacan sus declaraciones fuera de con-
texto. Los científicos suelen utilizar 
“Dios” como metáfora de lo metafísico, 
en lugar de un reconocimiento de un 
Ser divino. 

Es importante entender que, aunque 
algunos científicos creen en Dios, no 
todos los científicos que utilizan térmi-
nos como “Creador”, “creación” y “pri-
mera causa” están necesariamente de 
acuerdo con el cristianismo bíblico, o 
conceden que existe un Ser divino 
digno de alabanza. 
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lles del proceso creativo por nosotros 
mismos. Es una búsqueda apasionante 
y aprendemos más todo el tiempo. Dis-
frutemos la experiencia, mientras mira-
mos por encima de los hombros de 
quienes buscan las respuestas. 

Pero no debemos olvidar que hay algu-
nas cosas que nunca podremos descu-
brir por nosotros mismos. Son las pre-
guntas que se encuentran más allá del 
alcance de la ciencia. Por eso Dios nos 
las reveló en libros como Génesis.  

 

¿Cuán viejo es el Universo? 
 

 Una de 
las creen-
cias más 
profundas 
de la cien-
cia es que 
el univer-
so no es 
inf inita-
mente vie-
jo. Eso sig-
nifica que 
tuvo un co-
mienzo, 
un momen-
to conoci-
do popu-
larmente 
como el 
Big Bang. 
Los cien-
tíficos es-
timan que 
esto ocu-
rrió hace 
entre 10 y 
20 mil mi-
llones de años. 

La Biblia explica el origen del cosmos 
con esta audaz declaración: “Dios, en el 
principio, creó los cielos y la tierra. La tie-
rra era un caos total, las tinieblas cubrían 

el abismo, (Génesis 1:1-2 ).  

La Biblia muestra que Dios terminó la 
creación en seis días. A partir de esto, 
algunos han llegado a la conclusión de 
que la edad del universo debería medir-
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se en miles, no en miles de millones, de 
años. 

En el siglo XVII, el arzobispo Ussher 
calculó que la creación ocurrió en el año 
4004 a.C. Lo hizo sumando las edades 
de los pueblos enumerados en las ge-
nealogías, desde Adán hasta Sede-
quías, el último rey de Judá. Si las teo-
rías de la ciencia moderna son correctas, 
el arzobispo se equivocó en 
14.999.995.996 años, unos cuantos mi-
les de millones más o menos. 

Pero volvamos a mirar los primeros 
versículos del Génesis. Génesis fue es-
crito en hebreo. Entonces, ¿cómo tradu-
cimos los primeros versos del hebreo 
original, que algunos interpretan como 
contradictorios con los hechos de la 
ciencia? 

La Biblia de referencia de Scofield, 
publicada en los Estados Unidos en 
1909, intentó armonizar la Biblia con la 
geología. Sugirió que Génesis 1:2 podría 
traducirse “y la tierra quedó desordenada 
y vacía”, implicando un tiempo en el que 
no era así. Esta interpretación se llama 
teoría de la brecha. Apela a Isaías 45:18, 
que afirma que Dios no creó el mundo 
inicialmente en un estado sin forma. 

El problema con esta propuesta es 
que traducir el verbo hebreo hayah en 
Génesis 1:2 como “llegó a ser” en lugar 
de “era” es técnicamente posible, pero la 
mayoría de los eruditos sienten que es 
una traducción poco probable del texto 
hebreo. 

La palabra hebrea traducida “creado” 
es bara, palabra que describe un acto 
especial de creación, aunque no necesa-
riamente de la nada. Bara también se 
usa para describir la creación de Adán 

del polvo de la tierra. Es interesante 
comparar cómo han traducido estos 
enigmáticos versículos varias traduccio-
nes de la Biblia  

Nueva Versión Internacional (caste-
llano): “Dios, en el principio, creó los cie-
los y la tierra. La tierra era un caos total”. 

Versión Reina Valera de 1960: “En el 
principio creó Dios los cielos y la tierra. Y 
la tierra estaba desordenada y vacía”. 

Biblia del Oso de Casiodoro de 
Reina. 1569: “En el principio crio Dios los 
cielos, y la tierra. Y la tierra estaua deſa-
dornada y vazia”. 

Versión Reina Valera, 1909: “En el 
principio crió Dios los cielos y la tierra. Y 
la tierra estaba desordenada y vacía 

Versión Biblia Israelita Nazarena, 
2011 “En el principio creó Elohim el cielo 
y la tierra. La tierra estaba sin forma y 
vacía”. 

Biblia de Moffatt: “Cuando Dios co-
menzó a formar el universo, el mundo 
estaba vacío y vacante”. 

Versión Bilbia de Jerusalén, 3ª edi-
ción: “En el principio creó Dios el cielo y 
la tierra. La tierra era caos y confusión”. 

Estas traducciones muestran que la 
gramática hebrea permite traducciones 
que transmiten la posibilidad de épocas 
anteriores a la creación actual. 

Sin embargo, debemos señalar que 
los primeros versículos del Génesis ha-
cen una declaración teológica, no científi-
ca. El Génesis nos cuenta el origen de un 
mundo en el que los seres humanos fue-
ron creados, pecaron y por quienes Jesu-
cristo murió. Esto es lo que podemos sa-
ber con certeza a partir del texto. .
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                                 Rincón de la poesía 

 
 
                             No, así jamás serás feliz 

                                                                                                                                                                                                                                                                           

 

 

Sé sincero, tu corazón te transmite: “Sigo vacío por dentro”,                                    
y quisiste darle fiestas para tenerlo contento.                                                             
Te uniste a las multitudes, en el fútbol y en los conciertos,                                       
“no tengo contentamiento”.                                                                                          
Corriste en los “San Fermines”, (no te perdiste un “encierro”),                                  
y fuiste de “fiesta en fiesta”, por toda ciudad y pueblo.                                          
Buscaste en los “escapismos”, “evadirte” por completo,                                     
al final siempre “frustrado”, infeliz e insatisfecho.                                               
Tu corazón te decía: “Yo no quiero falsos gozos,                                                     
que duran solo un momento…”.                                                                         
“Ni emociones ‘futboleras’ para ‘idiotizar al pueblo’.                                          
Ni ‘catarsis religiosas’, (tan vacías como el viento)”.                                                  
Escúchame amigo mío, lo que te ocurre comprendo,                                                
(porque yo viví esa vida durante muy largo tiempo).                                           
Y solo encontré en Cristo, la solución y el remedio.                                                   
(A la luz de la palabra del Dios bendito del cielo,                                               
comprendí que mis “vacíos” jamás podrían ser llenos                                               
(pues millones lo intentaron, y fracasados murieron…).                                            
Ven a Cristo, porque Él tiene palabras para el cansado,                              
amor para el “deprimido”, consuelo para el “frustrado”,                                   
bálsamo para el herido, certezas para el desesperado.                                            
Y también tiene perdón, si confiesas tus pecados….                                                
Cristo romper tus “cadenas”, te ofrece una “vida nueva”                                           
estando siempre a tu lado.                                                          
  
                                                                        Lisardo Uria Arribe 
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EN EL PRÓXIMO NÚMERO                   
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NNNaaaccciiidddaaa   pppaaarrraaa   ssseeerrr   rrreeeiiinnnaaa   

LLLaaa   mmmeeedddiiidddaaa   dddeee   uuunnnaaa   iiigggllleeesssiiiaaa   sssaaallluuudddaaabbbllleee   

¿¿¿TTTiiieeennneeennn   lllooosss   pppaaadddrrreeesss   dddeeerrreeeccchhhooo   aaa   eeeddduuucccaaarrr   
ssseeegggúúúnnn   sssuuusss   cccooonnnvvviiicccccciiiooonnneeesss???   
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